Por el perfeccionamiento empresarial.
                                                            Por Aimée Cabrera.

Los trabajadores de la entidad de perfumería Jovel perteneciente a la Unión Suchel se esfuerzan por lograr el Perfeccionamiento Empresarial (PE) junto a otras 53 empresas de la provincia de Matanzas.

Su colectivo está formado por 478 trabajadores que producen artículos para la higiene y uso doméstico, los cuales se venden en las tiendas o son distribuidos por la libreta de racionamiento.
Entre los  productos que elabora  Jovel se pueden mencionar los detergentes líquidos, limpiadores para baños y cocinas, desodorantes, champús, cremas dentales y jabones tanto de tocador como de lavar.

Según las Normas  ISSO  existe una correspondencia entre la productividad de este centro y la alta demanda de sus artículos. Además de la alta tecnología y eficiencia que ayudarán a aumentar la productividad en las variadas líneas de producción.

Esta “alta demanda” se debe principalmente a que la gran mayoría de estos productos sólo son ofertados en las tiendas recaudadoras de divisas, con sus consabidos altos precios, en la moneda convertible CUC sin dejar de reconocer cuan imprescindibles son para el aseo personal y la higiene del hogar.

Bárbara García está jubilada y recibe ayuda de su hijo que vive en otro país, ella opina:” todo hay que comprarlo en la tienda,  lo poco que dan en la bodega (crema dental, jabón de tocador, de lavar y detergente líquido) tiene muy mala calidad y demoran en traerlo, si quieres estar limpia y que tu casa también lo esté no queda más remedio”.

Dirigentes de Jovel destacan que el PE les ha aportado una mayor organización en el plano laboral así como en la estructura orgánica de la entidad. También reconocen que gracias al mismo se ha podido incrementar el salario de los obreros a 362 pesos con vistas a incrementarlo  a un 30%, con la estimulación de 15 CUC, siempre que se cumpla con los parámetros existentes en cuanto a la Emulación Socialista.
Los obreros destacados también opinan y reconocen el rigor con que todos analizan la marcha del plan de producción, la eficiencia económica , el ahorro, la calidad y las pérdidas que pudieran existir,  en las asambleas de afiliados donde sus criterios son tenidos en cuenta por la administración.

En este colectivo laboran muchos veteranos que llevan décadas en el sector, ellos aspiran a ser además vanguardias nacionales y tratan de contribuir a la seguridad de los bienes  que producen.
Un activista matancero del CUTC que labora en este centro productor y prefiere no se publique su nombre, no está de acuerdo con todo lo expuesto en el reportaje aparecido en el diario local Girón y explica que “el robo va a existir siempre 
porque aunque aumentaron el sueldo  es en pesos y  cambiado en chavitos (CUC) no llega a 20” (para comprar un CUC hay que dar 25 pesos en la casa de cambio, CADECA).
Y añade “son muy pocos los que pueden cobrar la estimulación, el resto la cobra a su manera que es “cazarle la pelea a unos cuantos y sacar todo lo que le haga falta para su casa o para revender”.

Por supuesto que opiniones como éstas no aparecerán nunca en los diarios, a pesar de que todos saben que son las que priman a nivel de centros de trabajo, y en  la calle en general, las que se dicen a voz en cuello o ”a sotto voce” como suplicando el cambio que esperan todos los trabajadores  cubanos.

